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PASCUA 2013 

 
Luchan las tinieblas y la luz. 

Luchan las sombras y el lucero. 
Luchan el fiero trueno y la brisa suave. 
 

En un amanecer de luces 
Un sepulcro nuevo reventó en mil estallidos: 

                  el Kyrios se hizo sol, 
                  el sol se hizo pasos nuevos, 
                  los pasos nuevos se hicieron voz sonora, 

                  la voz sonora se hizo oídos abiertos, 
                  los oídos abiertos se hicieron hogar del Verbo, 

                  el hogar del Verbo se hizo pan compartido, 
                  el pan compartido se hizo alimento en mi mesa. 
 

Ya nada es igual. 
En los cementerios se canta, baila y banquetea. 

En medio de las tumbas brotan flores 
y racimos de uvas carnosas. 

La Pascua golpea las puertas de los sepulcros 
llamando a la alabanza del nuevo día, 
y los muertos, enceguecidos por el sol, 

levantan sus brazos en laudes de gloria y vida. 
  

Ya nada es igual. 
Mi nombre también cambió.  
¿Me preguntas cómo me llamo? 

Te lo diré… 
Mi nombre es ‘luz en la madrugada’, 

germen fecundo,  
rosa abierta, 
trino de alondra, 

abrazo enamorado, 
canto de voces blancas, 

beso cálido, 
Sol del Oriente. 
 

¡Llámame y verás que no soy sordo! 
¡Llámame y verás que no soy mudo: te responderé! 

Te responderé desde la tierra nueva, 
llena mi boca de leche y miel   

 

 

 

 

 

 

 


